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Así funciona la Bolsa de Valores, un mundo donde se mueven diariamente 500 millones de dólares
Fuente el tiempo.Agosto 13 de 2005
Un periodista ingresó como un pequeño inversionista para conocerlo, y constató que allí un error puede costar mucha plata.

Aunque siempre me había ido mal jugando Tío Rico y terminaba hipotecando todas mis propiedades, decidí con dos millones de pesos, en billetes de verdad, convertirme en inversionista de la Bolsa de Valores.

Esa fue la llave para entrar a este mundo, en donde se pueden mover en un día 500 millones de dólares y en el que cotizan 120 empresas colombianas. 

Para navegar en este mar desconocido me recomendaron al economista Eduardo Reyes, un joven comisionista de la empresa Asesores en Valores S.A., una de las 40 que opera en la Bolsa.

Me reuní con Reyes y me contó que maneja clientes que invierten desde 500 mil pesos hasta otros que tienen un portafolio de mil millones de pesos. "En Estados Unidos las empleadas de servicio invierten en la bolsa, pero aquí la gente cree que es solo para los que tienen grandes capitales", me dice.

Le confesé mi ignorancia en el tema. Entonces, me explicó que podía comprar acciones, bonos, dólares y Títulos de Tesorería (TES). Al final, acordamos invertir en dólares. El mercado de mayor riesgo.

"Es una modalidad que asume la gente joven, así como nos puede ir bien, podemos perder bastante –me advirtió Reyes-. Unos amigos tienen metida una plata en dólares porque quieren montar un negocio. Las personas mayores tienen ponen su capital en títulos y acciones, que son inversiones a largo plazo y con menos riesgos, para asegurarles la universidad a sus hijos".

Llené un formulario con mis datos y consigné el 23 de junio mis dos millones, producto de mis ahorros.

Pensé que de ahí en adelante solo tenía que rezar, pero mi comisionista me dijo que el futuro de mi platica dependía de algo más que la ayuda divina, como las políticas de Bush y hasta del clima, pues me contó que si en Boyacá ocurren heladas se dañan las cosechas de papas, crece la inflación y el dólar baja.

Otra película

El martes de la semana siguiente llegué como todo un inversionista al piso 9 de un moderno edificio de la calle 72 del norte de Bogotá, donde queda la oficina de Reyes.

La bolsa ya no es como la había visto en las películas de Hollywood, con un pregonero alrededor de una ‘horda’ de hombres, con las camisas remangadas, gritando con papeles en las manos: "Compro", "Vendo".

No. La bolsa, que nació en 1929 en Bogotá en un local del centro, es desde 1996 un programa de computador al que los comisionistas, que han hecho un curso especial y han jurado respetar sus códigos, ingresan con una clave secreta desde sus oficinas.

Esa mañana en la sala de operaciones había unos 70 corredores, hombres de corbatas finas europeas y mujeres vestidas en su mayoría de sastre, frente a las pantallas planas de sus computadores, mirando gráficos con la historia del dólar, parecidos al electrocardiograma de un moribundo. 

Al fondo de la sala, proyectado en la pared, aparecía el precio de ese día del dólar, para la compra y la venta. 

Mi comisionista me dice que estamos listos para empezar a operar, que con un clic del Mouse del computador podemos comprar dólares hasta la 1 de la tarde, cuando se cierra el mercado.

La estrategia que íbamos a utilizar se resumía en dos palabras: ‘corto’ (vender dólares caros y comprarlos baratos) y ‘largo’ (comprar dólares baratos para venderlos caros). Esas dos palabras se escuchan todo el día en la sala.

Pero ese día el mercado estaba muy cerrado, pues el dólar se movía entre 2.329,90 y 2.329,50. Reyes, que ha sido jefe de investigaciones económicas y dicta cátedra de psicología de mercados, me dijo que había que tener paciencia.
A nuestro lado otros comisionistas esperaban jugando dados y tomando tinto. En el grupo hay economistas, contadores, odontólogos y hasta pilotos. Los novatos pueden ganar un millón de pesos al mes, pero los más veteranos pueden pasar de los 20 millones, más que un Ministro. 

En los escritorios se habla de viajes de descanso a Estados Unidos, de carros importados último modelo, de juegos de golf con clientes y de noches de copas en los bares del parque de la 93. 

Mientras el mercado se mueve lentamente, los corredores hablan con sus clientes por el teléfono fijo y ‘chatean’. Todo queda grabado. "La palabra del comisionista es sagrada –dice Reyes–. Si alguien se corre de un negocio pierde su prestigio, que es lo peor que le puede pasar".

Por momentos la sala se parece a un bingo, donde todos hacen fuerza para que aparezca el número que falta en el tablero para gritar, pero eso no ocurre esa mañana.

Reyes, que juega golf y Play Station, le gusta el cine arte, el teatro y viajar en bus con mochila al hombro por los pueblos de la Costa Caribe del país, me dice después de varias horas que es mejor quedarnos quietos, pues ese día no hay ninguna tendencia definida sobre el futuro del dólar.

Le hago caso y me voy. Luego de una espera de varios días, de pensar si el frío de las mañanas es tan fuerte para congelar las papas de Boyacá, por fin el 6 de julio recibí la llamada esperada de mi comisionista.

"Se hizo la primera transacción. Se compraron dólares abajo y vendimos arriba", me dijo Reyes. Ese día con dos clics de computador nos ganamos 67.500 pesos en el mercado. Como dicen los comisionistas cuando hacen una buena movida: "Le pegamos".

Cuando esto ocurre entre los comisionistas es normal escuchar aplausos, bailes y gritos de alegría. Las cábalas no faltan. Reyes me confiesa que siempre se levanta con el pie derecho y que tiene detectadas las corbatas ganadoras.

"En un día bueno, un comisionista puede tener ganancias de 20 millones de pesos. La mayoría busca hacer capital propio y terminan siendo inversionistas para vivir tranquilamente el resto de sus días", dice Reyes, que confiesa que le gustaría dedicarse a la economía política.

Tras mi primera conquista en la bolsa vinieron tres días de quietud, hasta que el 10 de julio mi comisionista volvió a operar en el mercado. Ese día ganamos 50 mil pesos. Y al día siguiente en otra operación ganamos otros 17.500 pesos. 

El balance no podía ser mejor. Esa semana mi inversión dejó ganancias de 135 mil pesos. A ese ritmo, soñando como la 'Lechera' del cuento, podría ganar 500 mil pesos en un mes y en un año más de 6 millones de pesos.

La incertidumbre

Pero los vientos comenzaron a soplar en contra. La semana siguiente, la venta de Bavaria, por 7.806 millones de dólares, a la cervecera británica SAB Miller, provocó que el dólar cayera hasta los 2.302 pesos.

"En estos momentos hay mucha incertidumbre, es mejor no movernos", me dijo Reyes. En la bolsa hay que medir los riesgos. Sobran las historias de corredores endeudados. 

"Yo conocí a uno que manejaba acciones en Estados Unidos, cada vez que perdía apostaba el doble. Se gastó el patrimonio de su familia y le tocó regresar sin un peso", recuerda Reyes, que asegura que hay que planear muy bien las estrategias y estudiar el mercado.

Los días pasaron y las noticias no mejoraron. Para colmo de males se desató una crisis en Brasil por denuncias de corrupción en el gobierno que afectaron al dólar. A finales del mes pasado estaba en 2.308,42 pesos y esta semana tocó fondo, pues llegó el miércoles a 2.298,45 pesos, el precio más bajo de los últimos tres años. 

"El Banco de la República está comprando dólares para detener su caída y proteger el sector exportador. Es muy peligroso operar en estos momentos", me explica mi corredor. Desde entonces no tengo más remedio que esperar, pues me ha ido mejor que jugando Tío Rico. 

